VIACRUCIS
Niña: ¡Hola!

Niño: ¡ Hola!
Niña: Apúrate vamos al patio salón porque ya casi vamos a iniciar el viacrucis

Niño Y eso ¿qué es?¿

Niña: Es acompañar a Jesús en su camino de entrega al calvario donde dio la vida por nosotros.

(Aparece Jesús con una túnica)
Niña: Mira, ahí esta Jesús
Niño Hola!!!!
Niña: Jesús que alegría, Juanita me estaba explicando lo del viacrucis ,m, me explicas buen como es eso

JESUS: Primero fui condenado a muerte por Pilato
Jesús, nosotros también te condenamos cada día, cuando nos burlamos de algún compañero, cuando traicionamos a nuestro amigo
Ayúdanos para que seamos capaces de decir siempre la verdad, aunque no nos convenga.

Niña: ¿Y después?
JESUS: Luego tuve que llevar la cruz sobre sus hombros

Jesús, ¡que pesada es la cruz! Cómo cuesta cada día hacer lo que nos pides, y hacerlo como voz, todo con amor,  sin quejarnos, aceptando y queriendo a todos los que están a nuestro lado.

Pidamos a Jesús que nos ayude a querer a los demás como él nos quiere.

JESUS: La cruz era demasiado pesada y por eso….caí en tierra

Jesús, nosotros también caemos muchas veces, en esa falta de amor a mi compañero, en esa mentira que dije para evitar que me reten, o cuando fui egoísta con ese compañero que necesitaba de mí.

Pidamos a Jesús que seamos capaces de levantarnos de todas nuestras caídas, y continuar el camino.

Niño: ¿quién  te dio fortaleza? Algún familiar te acompañó?

JESUS: Después de tanto caminar y levantarme, tuve la fortuna de encontrar a mi mamá que no paraba de llorar

Jesús que cada día seamos capaces de caminar a tu lado teniendo siempre presente que debemos amar a todos nuestros hermanos; no es fácil, por eso le pedimos hoy a nuestra Madre María que nos acompañe para que con su ayuda y compañía, podamos escucharte y amar como nos pides.

JESUS: En ese largo caminar sentí que mis fuerzas no daban y por eso los soldados romanos por miedo a que muriera en el camino y no crucificado hicieron que un hombre de Cirene me ayudara a cargar la cruz 

Jesús, que comprendamos como tu que todos necesitamos ayuda. Es importante que nos demos cuenta de que nosotros también podemos ayudar con nuestras buenas obras, con nuestra generosidad.

JESUS: En esta dura travesía una mano misericordiosa limpio mi rostro lleno de sudor y polvo
Jesús, que como Verónica sepamos ayudar a los que sufren: acompañando a un enfermo, consolando a los que están tristes, renunciando a algo que tengo, o a mis gustos, para darle algo a quien lo necesita.

Jesús, que en nuestras almas estés Tú, como quedó tu imagen en el lienzo de Verónica.

JESUS: Ya no podía seguir mas y  sentí que mis piernas temblaban y caí por segunda vez
Vuelves a caer Jesús. Es tanto el peso de nuestros pecados.
Jesús, ilumíname, ayúdame a tener un corazón bueno, que sepa hacer lo que te agrada, que no haga que tu cruz sea más pesada.

Niña: ¿Y que decía la gente, no hacían nada?
JESUS: Muchas mujeres Jerusalén lloraban al verme en ese estado
Jesús tu nos invitas a no lamentarnos por las cosas malas que pasan, sino tratar de que no sucedan..

Jesús, Ayúdanos a  cambiar las cosas que están mal.

JESUS:  Sin resistir más, caí por tercera vez
Caes, para que no seamos tibios en el amor, para que nos propongamos de verdad no ofenderte y sepamos que tú nos das fuerzas para levantarnos, para que podamos vivir con santidad.

Gracias, Señor, por tu amor misericordioso que nos salva.

Niño: ¿Y nadie te ayudaba?
JESUS: no. Al contario, los soldados romanos me quitaron la ropa y la rifaron entre ellos en medio de burlas 

Jesús, ¡cómo nos gustan las cosas materiales! Enséñanos a desprendernos de ellas, y entender que allí no está la verdadera felicidad.

Te pedimos  Jesús un corazón puro, humilde y sincero.

JESUS: Finalmente me clavaron en una cruz, destrozando completamente mis manos y mis pies
Clavan las manos y los pies de Jesús en la cruz. El dolor es muy grande. Tu amor Jesús, por todos nosotros es más grande todavía.

Jesús, que nos arrepintamos sinceramente de nuestros pecados y al mirarte clavado en un crucifijo recordemos siempre tu amor.
JESUS: Ya sin aliento y sin respiración entregué mi vida la Padre
Jesús da la vida para que todos nosotros podamos ser nuevamente hijos de Dios. 

Jesús danos un corazón capaz de perdonar a todos, y de armar, aún a los que no nos quieren.

Niño: Luego te bajaron de la cruz verdad y te sepultaron, ¿verdad?
JESUS: Si,   y mi madre estaba ahí
Jesús, que en los momentos difíciles de la vida, acompañados por María y por nuestros amigos, podamos aceptar el dolor y darle sentido redentor.

Niña: (con alegría)  Pero no  te has quedado muerto. Dios Padre te resucitó y ahora vives para siempre.
Niño.Gracias Jesús por estar entre nosotros . Has sufrido el camino de la cruz pero lo has superado.
Jesús los abraza y salen mientras todos cantamos: Gloria Aleluya

